REGLAS BÁSICAS PARA EL CORRECTO MANEJO DE LOS INDICIOS

El material sensible significativo (indicio) puede ser encontrado tanto en el Lugar de los Hechos o del Hallazgo, cercano, sobre o en posesión del cadáver o víctima y en el victimario, así como en las inmediaciones al lugar de investigación o áreas relacionadas directa o indirectamente con el hecho, ya sean próximas o distantes.

Una eficiente colección o levantamiento, embalaje y etiquetado defectuosos en el lugar de investigación y su manejo inadecuado, puede ocasionar que el indicio se contamine, deteriore, diluya o  se destruya, alterándose su naturaleza física y química, siendo esta la causa más frecuente que impida su correcto examen o estudio identificativo, cualitativo, cuantitativo o comparativo en el laboratorio, dándose errores en sus resultados.

Por esta razón, cuando se llegue el momento de proceder al levantamiento de los indicios, se realizará con la debida técnica con el fin de conservarlos adecuadamente.

Así mismo, se exponen a continuación algunas reglas fundamentales relacionadas con el manejo de los indicios y que todo investigador, se sugiere deba tener siempre presente en toda investigación forense o criminalística:

1. Antes de manipular, cambiar, levantar y embalar cualquier indicio, verificar que haya sido correctamente fijado en su lugar original y tal como se localizó por los medios idóneos y que se haya dado fe ministerial del mismo.

2. Levantar todo indicio, siendo preferente pecar por exceso que por defecto.

3. Manejarlo solamente lo estrictamente necesario y con las manos protegidas con guantes, con el fin de no alterarlo, contaminarlo o destruirlo.

4. Evitar el contaminarlos con los instrumentos o material que son utilizados para su levantamiento, los cuales se desecharan perfectamente o se lavarán meticulosamente antes y después de su uso. De preferencia utilizar material nuevo, limpio, seco o esterilizado.

5. Levantar los indicios por separado, previamente marcados e identificados en el lugar de la investigación para su posterior reconocimiento y registro y embalarlos por separado en los contenedores o recipientes adecuados, evitando en todo momento mezclarlos con otros indicios aunque sea el mismo tipo o especie.

6. Marcarlos en aquellos sitios que no ameriten estudio ulterior, con la finalidad de individualizarlos.

7. Embalarlos individualmente, procurando que se mantenga en la medida de los posible, libres de la acción del medio ambiente, con su contenedor o envase cerrado, procurando que se mantenga la integridad de su naturaleza física y química.

8. Colectar muestras testigo del lugar, del cadáver o del probable responsable cuando el caso lo ameriten, con el fin de realizar una confronta eliminatoria, entre el elemento problema colectado en el lugar de investigación, con el elemento testigo recabado.
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